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ESTUDIO 

e supresión 
o, ios vician y 

norma' 
creencia, nos proponemos (en 

espacio y 

, costumbres. 
inapto para el des 
a y ordenada. En 

o que sea posible, dad 
analizar ambos factc 
para ver de descu 



Para el estudio de los factores individuales, usaremos 
principalmente los métodos de la Antropología general, 
por dos razones: la primera, porque en ella, como más ám-
plia, están comprendidos tos más importantes de la Antro-
pología criminal, más restricta; y la segunda , porque la 
Antropología criminal par le áe supuestos que sólo podemos 
admitir con g randes reservas, y mejor que una selección 

pueda orientar por completo á quien quisiera, por ejemplo, 
rectificar nuestros juicios, sin escogerlos según nuestro 
criterio, que pudiera ser equivocado ó defectuoso. 

En el estudio del medio ambiente sólo consideraremos 



EL CRIMEN 

La publicidad que ha adquirido el hecho criminoso que vamos 

á relatar brevemente, (por temor de que la pluma 110 tenga fuerza 

para l legar serena á su terminación, si esta se prolonga), y las re-

peticiones de relatos que de él se han hecho, nos ha escusado de 

formar uno con las declaraciones de sus protagonistas y por tan-

ta ahí damos el que es tenido por el más exacto de todos. 

En la tarde del día 28 del mes de Junio del corriente año, el cu-

randero de Gádor, Francisco Leona Romero, acompañado de un 

bracero del mismo pueblo, l lamado Julio Hernández Rodr igue^ 

habitante en el cortijo de S. Patricio, se encaminaron hacia un ca-

ñal,situado en las márgenes del rio Andaráx frente á Rioja y en lu-

gar solitario, al objeto de procurarse medios para la verificación 

de una medicina, aconsejada por el primero al vecino de Gador^ 

Francisco Ortega Rodríguez (a) «El Moruno» habitante en el cor-

tijo del Carmen, medicina que consistía en beber la sangre calien-

te de un niño y ponerse sobre el pecho sus mantecas, para que asi 

se curase de una supuesta tuberculosis, que, según el curandera 

padec ía .—Llegados al cañal ya mencionado, escondiéronse Julio y 

el Leona bajo una higuera que hay en su centro, y esperando nil 

poco, vieron al fin descender por el cauce del rio, á tres niños de 

corta edad, cambiándose entonces de sitio los dos hombres par* 

no ser vistos, escondiéndose tras d e d o s grandes matas que se en-

cuentran en la ribera izquierda del barranco que está bordeada 

por el referido cañal, adelantándose el Leona cuando llegaron alff 

los niños y cogiéndo de la mano á uno de ellos, l lamado 

González, de 7 años, y por medio del engaño de decirle 

iba á l levar á comer brevas», le internó en el cañal y ya dentro 

él, ordenó al Julio Hernández que abriese un saco de que iba pro-

visto y le metiese dentro (la cual orden al ser oida por el niño mo-

tivó en este desconsolado llanto), metiéndole al fin él mismo, tras 

cogerle DOT debaio de los brazos, dando al saco dos ó tres vuel-



v mandando al Jul io 

y camínase, como lo "hizo.— Puestos en 

que por la carretera no pasa-

íefigrostsimos y cíe haber tenido el curandero que emplear varías 

veces la amenaza material para impedir que Jul io dejase al niño, 

por las voces que aaoa y por su anhelosa respiración 

semíasfixiado, l legaron al fin, tras de atravesar el barranco 11a-

Marchal de Araoz, al cortijo de S. Patricio donde habi-

; la madre de Julio, A g u s t i n a Rodríguez y González, (que les 

aguardaba impaciente por estar prevenida para intervenir en la 

medicación del Moruno) el hermano de Julio, José Hernández Ro-

á la sazón ausente de la finca, y la m u g e r de éste últ imo 

Elena A m a t e Medina, que según parece l legaba por 

fiitonces con un cántaro de agua, para suplir la que fuese necesa-

del m e d i c a m e n t o . — L l e g a d o s á la hacienda 

uno su carga en un rincón situado bajo el porche de la 

marchándose entonces al cortijo del Moruno, (situado á 

media hora de andar del de S. Patricio), para decir á aquel que vi-

cuando quisiera, lo cual hizo aquel inmediatamente l legan-

á la finca «casi á la carrera».—En ese intervalo A g u s t i n a daba 

frecuentes golpes al niño, encerrado en el saco, para que no grita-

se y hubo de l legar al cortijo el José Hernández que quedó en él 

aguardando al Moruno.—Llegado éste se dispusieron todos para 

Hacer la medicina. Tendieron al niño, (tras de sacarle Julio del sa-

co), con la cabeza hacia la finca, certa y frente de una de sus v e n -

y bajo el porche; Julio, colocado á su lado dcr cho, le cogió 

a cintura; Agust ina al lado izquierdo,le sujetó el brazo dere-

tevantándole la camisa y sujetándole con la otra mano el bra-

quierdo «para que no manoteara»; José se sentó en el poyo de 

1» puerta del cortijo fcrente á la cabeza del niño, y habiendo entra-

d o Leona por el candil, pues ya no se veía y colgándolo en la ven-

tana referida, por sobre el José, el curandero se acercó al niño, co-

locándose á su lado derecho y después de recomendar á l o s que su-

jetaban «tuviesen bien» valiéndose de una n a v a j a de hoja y filo 

finísimos le infirió una ancha herida en el costado, cortando las 



11 

arterias que afluyen al corazón, mientras el Moruno sostenía una 

olla bajo la herida en la que recogía la sangre, bebiéndola de un 

solo trago, sin hacer la más pequeña demostración de repugnan-

cia, procediendo luego el Leona á abrir el vientre al niño con una 

navaja de esas que llaman verduguillos^ sacándole las mantecas 

que el Moruno se colocó sobre el pecho, marchándose á su casa á 

sudar; yéndose entonces Julio y el Leona al barranco, del Pilar, 

donde tras de aplastar la cabeza al cadáver del niño con una pie-

dra, le escondieron bajo unas higueras. 

V e m o s , solo con ese relato, que la bárbara tragedia de que son 

autores los individuos que vamos á someter á estudio,(y que reme, 

inora y supera los crímenes horrendos de Enriqueta Cornier en Pa-

ris y Ana Dyer en Londres), presenta tales caracteres de crueldad 

extral iumana, de ferocidad salvaje y de brutal analgesia psiquiq* 

que casi justif ica las doctrinas lombrosianas del atavismo prehu-

m a n o y bien merece se fije la atención en sus protagonistas para 

ver de descubir en su organización psico-física los orígenes de es-

tos horrores que dan plena razón á la genial afirmación de Capua-

na (i) de que «110 habrá nunca ni un novelista naturalista ni \m 

novelador verista, que tengan valor para inventar nada que remo-

tamente se parezca á-los... terribles absurdos de la, vida .reab^. 

SEGUNDA PARTE 

LOS FACTORES INDIVIDUALES 

Al tener necesidad de elegir, para la exposición de esta parte 

<iel trabajo entre los varios tipos estudiados damos la preferencia 

á Francisco Leona Romero, por ser, en nuestro concepto, desde tp-

-dos los puntos de vista, el más interesante de los cinco que hemos 

de examinar p >r tedos los detalles y caracteres de su organización 

físico-psíquica.—Comenzaremos, puf s? por él sometiéndonos a] or-

4 e n indicado. i» >1 

1) Capuana, Per // Arte 
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a 

in: Barbero y curandero. 

•V7: azul 

media, (B.) 

¡: cana. 

cejas: gris 

M de la norma 

chata en el fronta 

lateral: circular hasta el b r e g m a , de ahí d 

litio: saliente y alto. 

. -Arruga ica: en 

Cara: asimétrica; el eje mayor se inclina y din 

Forma total: romboidea; an 
curva con grandes 

Mandíbula inferior: muy grande; muy fuerte; angulosa casi cu a-

¡or se aboveda bajo la nariz notable y brus-

bucales: desiguales; la del l a d o derecho casi boirada 

: adelantada;fuerte; con depresión central, 

sumida; pequeña; de comisuras laterales desiguales^ 

derecha m u y prolongada hacia abajo en forma de a r r u g a ; lábios 

iguales. 
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N A K I Z : perfil: convexo sinuoso.(Bertillón); Alas: divergentes; li-

geramente dilatables; ventanas', horizontales y triangulares; lóbulo*. 

nulo, raíz: deprimida; (en total es aplastada, pero de perfil fino, con 

depresión asimétrica, mayor en el lado izquierdo). ¿Platirrina? 

Ojos: muy hundidos; elípticos; divergentes hacia afuera; de mi-

rao a leroz« astuta ; dominadora. 

Pómulos: grandes; muy salientes; fuertes; inclinados hacia arri-
ba y hacia adelante; más altos que la línea infra-nasal. 

Orejas: Ovales: de eje mayor oblicuo; de lóbulo: en golfo; (Ber-

tillón) y grande atravesado. [B.)\ áe pabellón: angular externo; de 

hélice orlada, de borde superior grande y abierto, continuada has-

ta el lóbulo; de pliegue superior acentuado, cóncavo; de trago muy 

pequeño; de an ti trago oblicuo; de perfil recto, saliente y mediano; 

muy grandes y de separación total. 

Tronco: delgado, ni decaido ni firme; fuerte; naturalmente ade-

lantado; hombros*, horizontales; cabeza: en posición vertical y a lgo 

adelantada. 

Columna vertebral: normal. 

Pecho: normal y abombado. 

Cue 

es el medio) 

ien delgado. 

inferiores: aplomadas. Superiores 

y corta pero de dedos finos; (e 

anchas v cortas. 

; l a r g a s , 

dedo más saliente 

Cabello: lanoso; lacio; insección oblicua y persistente. ( L o ha 

rizado; muy rebelde; hasta el punto de no subsistirle ningún 

peinado). 

Barba y bigote: afeitados. (También han sido incultos; fuertes). 

Dientes: grandes; en barra; verticales; sin anomalias;sanos (los 

que subsisten) y fuertes .—Desgaste normal. ( L a muela del juicio 

le salió mal). 

é 



II.) CARACTERES MÉTRICOS 

Antero-post. m á x i m o 

• <*• 

A ú n e n l o nasa 

Sinfisio-aurieu 

id. 

Naso-iniaca. * . . . 

Transversa-superauricular . 

Horizontal- e labél ica . 

í A n c h u r a . 

NARIZ:] Distancia de 

I punta 

/•p 11 

JL a 11 a. « . , a , 

Braza. * 

Lat i tud biacromial. . 



í"1 

iTC 

1(1« transverso máximo 

Circunferencia torácica, (Schmidt 

izqu 

Longi tud de la pierna. . . . . 

L a r g u r a de la mano izquierda. . 

Anchura id. id. 

Largura de la mano derecha . 

Anchura id. id. . . 

Longi tud del eje mayor de la oreja 

Anchura de la oreja . . . . . 

Longi 

109X 100 

Fronto-zisromático. . . 

/ 109 X 100 \ 
* 150 ' 

140x100 
140 

9 x 1 

i Total. . . . 
) v 58 

i Antero-posterior 
Relación gonio-zigomática . 
Braza á talla, . . . . moaxicm V 17X11 / 

/ 8 5 5 X 100 \ 
^ 1 7 0 2 / 

Espirómetro. — nulo. 

15 
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sir-

inclinación del peí fil de 

:ontah siendo con-

no antes dicho, 

no con las 

e 

La medida dtl 

ve para detenu in 

mea que pasa por el agu-

inferior de la nariz, es 

íorizontal de C a m p e r 

eas: una del punto esj 

(Au), otra del misino punto 

u, y otra de un oido á otro 

o agujero a u d i t i v o . — L a línea 

> y dá el á n g u l o facial .— 

de la cara ha de medirse con 

á n g u l o facial será el que forme la 

E. Au, que limitan el plano, sino 

su propia proyección vertical en el centro del mismo ( de su 

a cual cae dentro de la cabeza en una série de 

rcesible en el vivo, por lo cual en él solo se pi 

ir directamente el ángulo por medio de aparatos que lo 

calculado: un goniómetro, por ejemplo. Más como todo es 

ib1e, (siempre que haya datos y puntos de referencia), á los pro-

i mien tos matemáticos, también se podrá medir indirectamen-

lo val iéndose de ellos, para lo cual hay muchís imos 

imientos, uno de los cuales es el s iguiente, que permite ve-

ai á n g u l o mecánicamente: S e determina la horizontabil idad 

plano limitido por las líneas E . Au, E. Au. Au. Au., midiendo 

en el individuo la longi tud de esas l í n e a s . — M á s tar-

mediación de las líneas N . E . y N . Au. se determina el 

á n g u l o en E. del tr iángulo N . Au. E . en los dos lados de la cara y 

a asi exactamente la posición de la línea N E , es facílí-

marcar su proyección y medir el á n g u l o vertical con la mis-

m a . — Este, como se vé es un pesado procedimiento mecánico, pe-

ro existen infinidad de procedimientos tr igonométricos que sa-

tisfacen el mismo f i n . — S i n e m b a r g o como estos procedimientos 

matemáticos, por la instabilidad y falta de exacta determinación 

de tos puntos l ímites, son m u y dados á errores, preferimos dar 

los datos para que se pueda construir el tetraedro facial de Sell-

aconseja Aranzadi . 
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27 Agosto 

///J DA TOS F/SfOLÓG/COS 

Y P U L S A C I Ó N 

18 Septiembre 

Tempera-

tura Respiración 
• 

Pulsación 

Tempere-
t 

1 
Respiración Pulsación 

Tempera-

tura Respiración Pulsación 

3 6 , 8 2 2 9 6 3 ó ' 5 2 6 i 1 0 2 
i 

3 8 ' 8 3 4 9 6 
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« v> . 

una neriaa en 
''simo rato, con 

, entre el polvo y el sudor, ha curado muy pron-
VIKTA: de grande agudeza apesar de su 

: AGUDI./IA AUDITIVA: 

JDAD Á LOS OL< 

es muy pequeña X)hv ktq 

: del rostro y de la mirada: resuelta; astuta; 

: normales . ^ 

as .-Digestivas: normales, apet i to regular ; pequeñas canti-

al imento; poca a g u a . F u n c i o n a m i e n t o del aparato uro-

; n o r m a l . - G r a n ESCITAHILIDAD NERVIOSA: fácil irritabili-

EL: predispuesta á enfermedades de carácter interno,-FUN-

CIONES SEXUALES: normales, aunque i g n o r a m o s por completo la 

forma actual ó la inexistencia de la verif icación del instinto.-FUN-

L de los órganos: normal . 

IV.) DATOS PSIQUICOS 

INTELIGENCIA: clara y s e g u r a : pero insólida; raciocinios por 

siones;de ciclos completos. (Responde bien á todas las pre-
gue le hacemos, el Sr. Director de ta cárcel y yo, sobre 

"ion; ordenación y seriación y suposición é 
mejor que á las de coordinación). 

MEMORIA: fácil y s e g u r a . (Nos repite, recordándolas perfecta-
todas las medidas que le hemos tomado y, de las pre-

e le hacemos, los más pequeños acontecimientos de su 
. VOLUNTAD: firme; gran dominio sobre si mismo. (Estan-

se pone repentinamente serio, por una contracción 
voluntaria, para que le tomemos una me-

en la cara).Es a l tamente astuto.-Calculador, pero solo des-
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f>ués de m u c h o t iempo y largos raciocinios 

previsor y conf iado en la impunidad.-

sivo; v e n g a t i v o ; muy nervioso, 

disgusto pasado, la mandíbt 
tiemblan violentamente).-^w^xsonador • * 

lencio, cohibidos, sin atreverse á interrumpirle) 
Deferente; [educado; acostumbrado al mando; 

n r su vida. O r g u l l o s o ; vanidosísimo; de vanidad casi i 

lo e x a g e r a d a é inconsciente. (Preguntándole yo s¿ 
las ventanas ¿te la nariz, ^ incomodó porque se 

a que tiene c 

"e, él fué desde su c 
POKQUE SE L¡ 

que no 

• i rio su 
que 
efecto, se 
confesió 

indi 
que se qu 

a la mtísica 
* 

S E N S I B I L I D A D MORAL, nula .-(Hábitos 
dos en el , le hacen estar al 

d a m i e n t o de todas las malas PASIONES, de la cólera, oe la ven-

g a n z a , de la lujuria. (Producto s e g u r a m e n t e de la educación nu-

la y voluntariosa y de la costumbre de satisfacer todo capricho en la 

más completa i m p u n i d a d ) . - Absoluta carencia de todo FRENO MO-

RAL y de toda tendencia ordenada y elevada, inhibitoria de las 

malas i n c l i n a c i o n e s . — S E N S I B I L I D A D AFECTIVA: muy atenuada. ~ 
P U D O R : nulo. 

V. JUICIO SOBRE SU MENTALIDAD 

Para la apreciación de la mentalidad de Francisco 

mos de hacer notar un importante dato qu* tal vez 

der á !a expl icación de su conducta. Hará linos 30 años 

sai 1111 rio, sufrió un d e s v a n e c i m i e n t o y , ayo en él, n o ptidiendo 

moverse por a l g ú n t iempo que no recuerda el que fué, 

salir al fin del a g u a v dir igiéndose á su casa 

médico del pueblo. Durante la enfermedad que subsiguió, el L e o 

11a sufrió contracciones violentas é involuntar ias en todo e 
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, r ^ d i o por coin-

y se v io ataca-

on, no vol-

mal c o m o 

m á s q u e pe-

or o í a n -

lo cerra-

y sus tmpu 

el L e o 

derecho del cuerpo 

pleto el apetito, pues todo 

do de frecuentes con 

viendo á sufrir los vért igo 

le acontece ahora en la pi 

quenas cantidades f iambre 

ataque repentino una mani 

mente una anemia nerviosa 

do le agi tan fuertes emociones, su 

do v rotundo de sus insóli 
** 

siones, esas terribles impulsiones de su 

á la vez, temible v odioso, i 
Más si los vért igos, si la debil idad net 

na (y que hacen su caso, en nuestro con 

de atención que el tan estudiado c 

plicar su impulsidad, 110 merma en lo 

dad discurs iva y raciocinante y por 

queíio su responsabilidad 

quizá hasta anular la , en 

terno, enérg ico y v ivo . Más aparte de que e 

del Leon a ; puede tener una expl icación fácil sabiendo que este in~ 

o á los d iv iduo por propia confes 

abusos sexuales, en los cuales ha mostrado hasta raras aberracio-

nes como el caso de sadismo que se le atr ibuye, y recordando que 

la ciencia ha probado hoy, (con Claude, Lombroso , N o r d a u y Fe-

muchos), que el abuso de esos placeres es la princi-

depauperación del s istema Yiervioso, sin e m b a r g o don-

más d e b e m o s l i jarnos para estudiar su m e n t a l i d a d e s en las ma-

de su moralidad y de su a fect iv idad de todo orden. 

<Je veri f icación del crimen, los datos anteriores de su con-

q u e nos lo presentan como un ser v e n g a t i v o y cruel y ami-

su falta absoluta de pena y de remordiento en 

es y todos los demás caracteres que en él be-

que podamos considerarle c o m o un caso de 

n o r m a l m e n t e inexpl icable . D e j a n d o para cuando consi-

del Moruno el d i lucidar si el L e o n a puede 

ciali-

a tenúa en lo más pe-

los, a u n q u e puedí 

á un est ímulo ex-

idad nerviosa 
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tir tin ju ic io sobre su psiquísmo, 

vir de m u c h o para explicar y esc 

su conducta. Francisco Leona es 

nopolizan el cacicato politico y su 

más completa libertad de acción y 

así comenzando oor ser el niño 

el mozo estuprad 

val iente cruel y despiadado, con 

sensibil idad moral se ha elevado 

del mal tan gráf icamente descrito 

completa v absoluta atrofia de todo 

to se unen c¡ orgamcas, tal vez 

trañarse de que en un sér así surjan hechos como el que 

su ín-

asalto 
9 

* 1 t t 

55 anos. 

'.-moreno aceitunado; 

Arcos st 

de Bertillón). 

muy abombada por el 

lateral; casi circulan 

media. 

o menos un centímetro 

.* casi vertical deprimida. 



¡e* 

Inclinación temporal: 

Protuberancias fron 

(••ara: oe lorrna total irreen 

mandíbula i 

el i nado de 

inferior d 

Barbilla*. 

A rrngas 

NA H Í Z : pert 

dilatables; raiz: 
zonta!; lóbulo, 

rrina}) 
O/os: lio: 

(mirada pro 

Bocai más bien 

lábios grandes; gru el interior m u y pro mi 

fón: de 

borde grande (ligero y caraterístico p r o g n a t i s m o 

Pómulos: salientes achatados y dir ig idos hacia 

que la línea infra-nasal. 

Oreja: O v a l : orlada; pequeña; separación normal; 

borde superior grande, elíptico é inferior adherente, (i?.); trago pe-

queño; antitrago mediano; oblicuo; saliente, vuel to y de p l iegue 

cóncavo; lóbulo: descendente, confundido; (B ); a travesado. (R.); y 

pequeño. 

Tronco; más bien grueso; m u s c u l a t u r a recia; ni decaído, ni fir-

me; fuerte; a lgo adelantado; hombros; de incl inación baja; cabezal 

en posición vertical . 

Qíhimna vertebral: normal. 

Pecho: normal . 

Cuello: grueso. 

Extremidades inferiores: aplomadas; f lojas. Superiores; nor-

males, 

ancha y corta; de dedos notablemente gruesos y 
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porrudos, con el índice, el corazón y el anular, casi iguales; sobre 

bisección 

o; vert icales; 

gas te normal . ( L a m 

y sanos (los que 

del ju ic io le SÍ 

uales y 

y fuer 

en 

IIJ CARACTERES MÉTRICOS 

rtv 

Frontal mínimo. . 

Id. n n x i m o , 

Superauricular. 

Transverso m á x i m o . 

Antero-post. m á x i m o . 

Ofrio-alveolar . 

Ofrio-sinfisia (total) . 

Naso-sinfisia • • 

Naso-alveolar . 

zi go ni a tica 
Bigoniaca. . 

Intercaruncular. . 
Palpebral. . 

e x t e r n a 
a r , • i . » 

Naso-goniaca . 

Sinf is io-goniaca . 

Aur iculo nasal (d.a) . 

Id. id. (izqd.*) 

Sinfisio-auricular (d. 
• 

i. 

1 1 5 

177 
118 

54 
141 
n i 

125 

1 

122 

1 

1 
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máxima en los 

tórax . 

transverso m á x i m o 

di raid t 

L o n g i t u d del brazo derecho . . 

Id. id. izquierdo . 

L o n g i t u d de la pierna . . . . 

L a r g u r a de la m a n o izquierda 
id. 

L a r g u r a de la 

L o n g i t u d del eje mayor de la oreja 

Anchura de la oreja. . . . . 

i-/ • « 

ÍNDICES 

• • « Frontal. 

Fronto-paríetal . 
Fronto-zigomático. 

Facial. . . . 

superior . 

1 5 5 X 1 0 0 

205 
105 X 1 

) 
1 

X 1 0 0 

155 

U 5 X J 0 0 

141 

141 X 100 

19 ) 



• • 
190 X 

V I 

75 
• s 

X 2 '2 

27 Agosto 

n r A x t Y PULSACIÓN, etl 

Sentidos. T A C T O : 
t 

vaciones: 

Ttapira-
tm Respiración Pulsación 

Tempere-
tura Respiración Pulsación 

i 1 

Tempera- j 

tura j Respiración j Pulsación 

36c5 20 7 8 3 6 9 l6 94 3 7 2 8 ¡ 1 1 0 



rías: peí turbadas por afecciones bronquiales.—Circulatorias: 
normales. •• Digestivas: perfectas (ape:ito; cantidad de a l i m e n t o 

y de agua;s in observación ) . — F u n c i o n a m i e n t o del aparato uropoié-

t ioo: n o r m a l , — P I E L : s a n a . — P U N C I O N E S SEXUAI.ES: n o r m a l e s , s in 

aberraciones ni g r a n d e s exc i tac iones; (Esto ú l t imo se desprende de 

pequeñas observaciones y referencias, tan solo). — 'PUNCIÓN AMIEN-

TO GENERAL de los órganos: n o r m a l 

IV.) DATOS PSIQUICOS 

I NTKLK; ENCÍA: mediana; más bien torpe, (confiesa que bebió 
la sangre, pero se obtina en mantener el absurdo de que se la 
dieron sin que el supiera lo que ?/YZ/--MEMOKIA: débil. — V O L U N -

TAD: débil; irresoluta; vaci lante; s iempre dispuesta á ceder pero 

en realidad violenta. E s confiado; nada receloso: imprevisor: dó-

cilísimo, (ÍF.NIO: tímido; apocado; tr istón; docí); casi supl icante. 

— {Cuando no se le habla se queda como anonadado y entriste-
cido: a reces hasta llora, pero á ta menor palabra y á la más 
pequeña referencia á cualquier asunto por muy insignificante 
se de/a llevar, y olvida en absoluto la emoción primera aunque 
fuese enorme: el recuerdo de sus hijos por ejemploA A m a b l e : de-

f e r e n t e . — Poco e n a m o r a d o . — I n d i f e r e n t e á las sensaciones estéti-

cas por completo desconocimiento de los m o t i v o s y absoluta fal-

ta de p r e d i s p o s i c i ó n . — S i n nociones r e l i g i o s a s . — M u y hipócrita. 

SENSIBILIDAD AFECTIVA: presenta una e x t r a ñ a y r e p u g n a n t e 

mezcla; es sensible al recuerdo de los suyos, (de sus hijos; de su 

mujer); y completamente insensible para los á g e n o s dolores, encu-

briendo una gran crueldad, —PASIONES: d é b i l e s . — G r a n egoí>mo. 

— FRENOS MORALES: únicamente nacidos del temor ó el r e s p e t o . — 

SF .NSMULIDAD MORAL: n u l a . — P U D O R : (Sin observación) 

V.) JUICIO SOBRE SU MENTALIDAD 
Del anterior e x a m e n ps icológico dedúcese que Francisco Or-

tega , inte lectualmente normal dentro d é l o s indiv iduos de su clase 

y tipo, presenta una completa atrofia de todo a l truismo referido, 

aunque subsista en él el a l t ruismo inst int ivo ú originario; si bien 

en formas a l g o atenuadas .—¿Será Francisco O r t e g a un imbéci l 
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De n i n g u n a 

moral que se manifiesta en 

dece es un ser psíquicamente incom 

ciones psíquicas incompletas por estar 

hasta el momento observado de man 

vas. — Y como aquí hemos visto que 

ecilidad mora una 

que casi dud 

considera la locura moral ai 111c 

n inguno de los individuos que examinamos, n 

i 
sombroso, 

chard, Schiile, Huiunm., 

acer una separación: L 

npoco lo 

e iVitiiier el cas 

H alr v 

epraiu v 

se considera Ja locura mor 

ella entre 

( )S € 

en los q por comp 

acogemos al con ce 

vez, ai ivcona 

s 

sivo, y sí por último nos 

(excet)-

a que 

de Quirós «acaso no deba conservarse siquiera el nombre»)9 

no son degenerados dañosos activamente, y tan impulsivos que 
tí veces se dañan á si propios. 

¿Que és, pues, el Moruno?— U n caso muy digno de estudio des-

de el punto de vista psicológico. U n caso en que se demuestra 

como el predominio instintivo y enérgico de una pasión violenta, 

puede l legar á adueñarse de toda la psiquis y á modificar la inte-

lección y la volición en el sentido único en que esa pasión apare-

ce como resultante, ahogando por sucesivas inhibiciones todas las 

ideas y sentimientos antagónicos hasta dejarla absoluta soberana 

del cuerpo y de la mente.—-Falto el Moruno de toda educación 

moral y aislado por su incultura de toda superior norma de con-

ducta^ al creerse atacado de una enfermedad terrible surgió en él 

inst int iva y violenta la pasión egoista del deseo de vivir y esta pa« 

sión apoderándose de toda su psiquis lo l levó á aceptar las horri-



o; a >iar i m p a v i a o ios 

v á consumar su acto de feroz canibal ismo. 

M o r u n o una de esas que l lama 

desde el mismo m o m e n t o en que se 

crimen y lo tiene al presente c o m o 

>rado de si mismo é incapaci tado para medir la barbarie de 

su conduc t a . — Y por esto consideramos d i g n o de atención el caso 

:siones irresistib 

de ese g r u p o de d e g e n e r a d o s que V i b e r t denomina de-

hereditarios, y en el caso de Francisco O r t e g a ; una de 

surge, no por tacha cerebral hereditaria, no por 

rbosa de los ó r g a n o s de que se vale la psiquis, si-

a hipertrofia vo luntar ia de una pasión, por una auto-suges-

tión debida á l a ausencia de principios morales e levados y á la exa-

gerada preponderancia del egoísmo, por una formación ideológica 

debida á una orden inst int iva de esas que surgen del animalesco 

fondo de las conciencias d e p r a v a d a s é incultas. 

D e donde concluiremos diciendo que es preciso no dejarse se-

ducir en la apreciación del estado mental de un indiv iduo por la 

presencia de una idea ó de u n a pasión irresist iblemente obsesio-

nante, para declararle un d e g e n e r a d o irresponsable é inconsciente 

por que esa obsesión, como se desprende de este caso, puede sur-

gir también por una formación ideo lóg ica voluntaria, en la cual , 

como en todas sus consecuencias, h a y absoluta capacidad elec-
v y por tanto, responsabilidad plena y perfecta. 

y González 
I.) CARACTERES DESCRIPTIVOS 

non: Labradora , ¿curandera? 

Edad: 56 años. 

COLOR, de la Hel: cetrino. ( P i g m e n t a c i ó n 

cano; (gris de R a n k e ) . 

las cejas: castaño. (Cejas poco pobladas) 



La cabeza de Agustina Rodríguez 

Según la norma facial 





Del Iris; 2-3-; (Escala de Bertillón). 

Forma del cráneo: casi primática irregular. 

Curva de la norma lateral: muy achatada. 

Salida de laglabela: nula. 

Arcos superciliares: grandes. 

Into: normal. 
Frente: vertical; algo adelantada; deprimida en 

quena. 

temporal: grande. 
f: normal. 

Protuberancias frontales; medias. 

Cara: de forma total casi elíptica; más bien romboidea, angu-
losa. 

Linea de trisección del cabello: en V. 

Mandíbula inferior: escondida; fuerte. 

Barbilla: fuerte, aplastada. 

Arrugas bucales: grandes é iguales. 

NABJZ: perfil: convexo-sinuoso (Bertillón); Alas: l igeramente 

divergentes; raiz: pequeña;(B.); ventanas: elipticas; ensanchadas; lo~ 

bulo; pequeño; base inclinada hacia abajo. (¿Leptorrina?) 

O/os: hundidos; pequeños;el ángulo externo hacia abajo.—(Mí-

rada reconcentrada y fria; ligerísimo estrabismo.) 

Boca: muy grande; dura; fina; de lábios medios y replegados, 

estándol o alijo más el infei lor. 

Comisuras laterales: hacia abajo y prolongadas en arrugas. 

Pómulos-, fuertes; grandes; algo salientes; a lgo planos; sin in-

clinación y casi en la misma línea infra-nasal. 

Orejas-, grandes, ovales: de separación normal; pabellón-, de 

arranque y bordes grandes ¿adherentes?, (£.); trago muy pequeño; 

antitrago-, grande; vuelto;oblícuo;saliente,/¿¿«/<?: en escuadra; con-

fundido; de modelado liso y dimensión media. 

Tronco-, (no observado). 

Extremidades inferiores-, (no observadas). Superiores; norma-

Afano: más bien larga; de dedos menos que gruesos y más que 



uicio le salió 

IIJ CARACTERES MÉTRICOS 

m í n i m o 

ni ' ix imo 

m á x i m o 

m á x i m o 

Ofrio*alveolar . 

Ofrio-sinfisia (total) , 

1 tlCci • • « 
Uu CÍÍ sl 1. « • • • 
Intercaruncular . 

• • 

• « 

-externa 

99 

36 

25 
87 

125 

120 

120 

*37 
137 
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Naso-iniaca 34* 

Horizontal-

ura 

NARI%:< Distancia del punto espinal á la 

1; 

Circunferencia m á x i m a en los hombros 

antero-post. del tórax . 

verso m á x i m o id 

L o n g i t u d 

ivongi^iK 

L a r g u r a 

a 

L a r g u r a 

A n c h u r a 

iz 

de la pierna 

le la m a n o 

id. 

e la m a n o 

* i 
quiérelo • • 

• • 

e m a y o r de la oreja 

L o n g i t u d del pié 

i 

oo 

1 8 4 

77 

Frontal. . . . 

Fronto-parietal . 
Fronto-zisromático. 

superior 

( 141X 100 

( 

105X 100 
104 

1 0 3 X 1 0 0 

104JX 100 
134 

17! 

) ) 

o 

77'6 



If 

. ( izquierda) 

n (derecha). 

Sin Í izquie 

N . Sin. . . 

Au. A n . 

27 

III*) DATOS FISIOLÓGICOS 

PULSACIÓN, en 3 observ 

25 Septiembre 

tura Respiracién Paísación 
Tempere-

tara Respiración Pulsación 

Tempera-
tura Respiración Pulsación 

3 7 1 8 7 2 3 7 ' » 20 7 2 37 2 0 8 0 

ís ima 

;za y gran alcance. Sensibilidad cromática: p e r f e c t a . - O r o o : 

agudís ima sensibi l idad.--GUSTO; OLFATO: de mediana f i n u r a , 

pero e x t r a g a d o por los condimentos fuertes .—EXPRESIÓN del ros-

tro y de la mirada: repulsiva.—DICCIÓN: clara y sonora, pero de 

le.—Movimientos; sueltos y ági les.-FUNCIONES 
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normales aunque mediana» (Apetito; can 1-

uropoiet ico: EL: n o m u y s a n a . — - P U N C I O N E S SEXUALES: 

-FUNCIONAMIENTO GENERAL: de losar-
Smco: corto v li 

IV J DATOS PSIQUICOS 

TELIGENCIA: c l a r a , 

fácil y segura , pero mediana,—VOLUNTAD: f i rmís ima; invariable; 

in f lex ib le ,aunque poco i lustrada por la intel igencia. (Aferrada etl 
la negativa del delito no ha sido posible arranearle una pala-

; y hábil .(Como su hijo julio ha sido el que ha de-
crimen, siempre que habla de él le llama EL TONTICO. 

- —GE N I O : reconcentrado; amenazante; duro; vengativo—Impulsi-
va. — Poco d e f e r e n t e . — S e dice que ha sido m u v e n a m o r a d a . — S i n 

nociones estéticas. Irreligiosa. 

SE N S I B I L I D A D MORAL: nula. (Jamás hemos sorprendido en ella 

un m o m e n t o de emoción, un instante de pena; de remordimiento , 

de abandono al d o l o r . — S i e m p r e fria, dura, reconcentrada, adusta. 

—PASIONES: predominan las irrascibles. Vio lentas en general . - -No 

e x i s t e n FRENOS MORALES, ni n a t i v o s ni a d q u i r i d o s . — S E N S I B I L I -

DAD AFECTIVA: n u l a . — P U D O R : (s in o b s e r v a c i ó n ) . 

V.) JUICIO SOBRE SU MENTALIDAD 
Del exámen antes dicho deducimos que la mental idad de A g u s -

tina R o d r í g u e z , no tan solo no presenta n i n g u n a tacha ni defecto, 

sino que, por el contrario se d is t ingue y señala por lo equil ibrada 

y n o r m a l . — E n cuanto á su parte afect iva h a y una completa ausen-

cia de sent imientos altruistas, no por agenes ia , que pudiera origi-

nar una forma de imbecil idad, sino por una contracción ó acalla-

miento per fectamente voluntario y consciente de toda idea genero-

sa, m o t i v a d a por la hipertrofia de los sentimientos util itaristas, es 

decir por auto-perversión de la parte afect iva, habiendo l l egado al 

crimen, para usar palabras de M a g n a n «por una pasión defectuosa» 

la avar ic ia egois ta y tal vez el amor lascivo hacia el curandero 

L e o n a . — S u responsabil idad es, pues, plena y completa . 



; . -

• •. 

• 

vertical 

.. . " , . 

• 

: 

• 

• • 
• - . 

• 

rat: normal 

Ca, a: forma total casi r e c t a n g u l a r ; l i g e r a m e n t e 

Linea de /'//sección del cabello: casi rec ta . 

Mandíbula inferior: normal . 

Barbilla: fina, sin salida; 

central. 

N A R I Z : ptrfik convexo-sinuoso^ (B.); raíz; p e q u e ñ a ; 

aproximadas y no dilatables; net/tanas: e l ípt icas m u v 

base: horizontal; lóbulo: norma! 

'>j<)\\ horizontales; normales; i 

Boca: pequeña contraída; 

a lgo sinuoso y corto. 

Cj * 

; pliegue cóncavo; 

, (B,); trago: casi 

n\ acentuado; 



La cabeza de Julio Hernández 





Tronco 

y norma 

in-

hacia adelan-

v curva-

OiSi 1 ̂  s 

Cabello: áspero; fuerte; de in sección vert ica 

liso; inculto; arremol inado en la frente. 

Barba y bigote: a fe i tados y muy escasos, 

Dientes; m u y pequeños; (dentadura m u y bonita); en la m a n d L 

superior los inc is ivos centrales unidos y 

en /\; en la mandíbula inferior los di 

sanos; fuertes — D e s g a s t e normal. 

N o le ha salido la m u e l a del juicio. 

os externos diver-

en barra; vertí. 

I l j CARACTERES MÉTRICOS 

• / 

Frontal mínimo, 

m á x i m o . 

:rauricular . 

T r a n s v e r s o m á x i m o 

Antero-post. m á x i m o 

Ofrio-alveolar . 

Ofrio-sinflsia (total) 

• » 

Naso-alveolar 

• . 

• . 

• • 

• • 

• • 

. n o 

. 1 1 6 

. 1 2 6 

. 147 

• I 9 5 

196 

1 3 1 

7 1 



• • 

id. 

id. (izqd.a) . 
• • 

i. 

Naso- in iaca . . . . . 

T r a n s v e r s a - s u p e r a u r i c u l a r 

Distancia del p u n t o espinal á la 

m 

Circunferencia m á x i m a en los h o m b r o s 

Id, 
. del t ó r a x . 

m á x i m o id. 

ia torácica, ( S c h m i d t ) . 

id, i zquierdo 

m a n o izquierda . . 

id. id. 

m a n o derecha . . 

-y 





III.) DA TOS FISIOLÓGICOS 

en vaciones: 

25 Septiembre 

fura Puisadón 

Tempere-

fura Respirado!) Pulsación 

Tempera-

tura 

i 

Respiración Puisadón 

37 • 
2 4 

8 4 37 2 2 8 4 3 7 * 3 
v J / \J 

¡ 

3 2 i 9 4 

son 

) 

Jul io Hernández y las que originará aún. seguramente , son 

# 
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de que al estudiarlo desde el punto de vista psicológico, abandone-

mos los métodos restrictos, usados en los demás j le dediquemos» 

atención más á m p l i a . = J u l i o Hernández fué el que delató el crimen 

y ha sido el que ha dado de él todo género de detalles y el que des-

pués ha hecho en presencia de los Jueces, una reconstrucción exac-

tísima del mismo, pero (y esto creo yo es la base de la discusión 

emprendida), haciéndolo y diciéndolo todo con la más absoluta 

tranquilidad y con tal indiferencia que ha m o t i v a d o el general 

asombro y ha despertado la atención científica, mot ivando largas 

y discretísimas discusiones periciales.En los números 831 y 838 del 

periódico «LA INDEPENDENCIA» aparecen dos informes con los 

títulos de «Julio Hernández no es tonto» y de «Julio Hernán-
dez es tonto» f irmados, el primero por los sábios doctores D. José * 

G ó m e z Rosende, I). José Al igo Serrano y D. Eduardo Pérez Cano, 

y el s e g u n d o por el cultísimo médico forense D. R a m ó n Fernán-

dez V i r u e g a , en que se mantienen las contradictorias af irmaciones 

de sus títulos, coincidiendo en parte la opinión de los primeros con 

la del médico de nuestra cárcel el i lustradísimo Dr. L ó p e z Ortiz. 

Sosteniendo los primeros que «la conciencia de Julio se mani-

fiesta completa en sus signos psíquicos primordiales» que «los 

sentimientos existen en su estado normal; predominando en la 

escena los de temor y remordimiento» que «la asociación de las 

ideas se efectúa en relación con lo percibido ó lo recordado» lle-

gando «á formar juic ios de comparación, dist inguiendo, relacio-

nando y expresándolos» que «la reflexión, que es simple y rápi-

da, se ejeciua tan solo sobre elementos que constituyen un razona-

miento sencillo, exper imentando sensación de cansancio y aburri-

miento, por cuya razón desaparece aquel la, en cuanto se compli-

can las ideas para que razone y discurra» afirmandcñsn otras par-

tes del informe que «la facultad intelectual que en la exploración 

psíquica aparece más limitada es la reflexión aunque posee el gra-

do suficiente para la distinción del mal ó el bien» que «sus instin-

tos y sus hábitos, (á los cuales ha sido abandonado), no han sido 

ni mal ignos ni perniciosos. . .» y que «posée v ivacidad y claridad 

de los recuerdos ordinarios y su imaginación es excitable fá-

ci lmente demostrando una extrema docilidad» y que «Sus an-



cons 

al a is lamiento y de conducta indiferente») con 

Q u e Jul io H e r n á n d e z no padece n i n g u n a de las formas d e 

ni es id iota , ni imbéci l , ni cretino). 

e no presenta n i n g u n a clase de manias y 

sus facul tades intelectuales están debi l i tadas por la 

y no por la impotencia; y 

Q u e su responsabil idad está atenuada por la posible indu* 

asimilable en inte l igencia inculta . 

s V i r u e g a sostiene que Julio Hernández « no 

una de las vesanias que corresponden á las lesiones 

as facul tades perceptivas, pero si está 

impotencia, y que no es imbécil , ni cre-

, ni idiota pero que es un semi-imbéeil ó sea «de los imbéci les 

de Esquirol» conc luyendo que «Julio Hernándezpa-
locura por impotencia diagnosticada como semi-im-

sta afección la padece desde su infancia; que es com-

incurable; y que, por lo tanto , debe ser recluido para 

en un M a n i c o m i o » . — L o s datos en que se funda el diag-

son: «la asimetría facial y la de la bóveda palatina» «Su 

absoluta para aprender nada de memoria , hasta el pun-

contar más que hasta el 6, y esto a y u d a d o con los 

desconociendo el valor de las monedas excepto las 

Su carencia absoluta de educación y de instrucción» «I 

ha cumpl ido en su trabajo, pues sin m o t i v o 

para perseguir y cazar g á j a r o s ó para arrancar le 

ex ionar en a l e o 

«Su sonrisa, nacida sin causa». «Su indiferencia absolu 

amenazas». «Lo tardo é i 

, comparación, ju ic io y raciocinio, que aunque no falsos 

ica». «Su afect ividad que se manif iesta por amor á quien no 

y por acometividad á quien le contradice» y por últi-

el hecho de ser «embustero, embrollador, indiferente y necio». 

D. José L ó p e z Ortiz, a f i rma en su opinión (qué me ha 

lo en «es un 111 
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div iduo con una intel igencia mediocre, con l igereza de mente que 

le hace insistir a l g u n a s veces en detalles menudos p e r o — q u e — 

observando detenidamente se vé que su objeto principal es dis-
traer la atención de aquello que se le pregunta; v iéndose que 

esta instabilidad de su actividad intelectual está en relación con su 

l igereza mental. N o obstante e s t o — c o n t i n ú a — n o creo que padez-

ca n i n g u n a afección mental ni congénita ni adquirida, pues su vo-

luntad es enérgica, como he podido observar en que mantiene fir-

mes sus decisiones y no las varia mientras él no lo estima conve-

niente; su sensibilidad es normal y sus sentimientos afectivos son 
también normales, no sucediendo lo mismo con los sentimientos 

morales y religiosos los cuales son casi nulos y en relación con la 

escasa instrucción que posée» y por últ imo «en cuanto á su inteli-

gencia es muy suficiente para elevarse á las nociones de causali-

dad, comparación y distribución, etc. induciendo, además, deducien 

do y general izando». 

Usando de los procedimientos invest igadores de la Psicología 

( i ) nosotros hemos encontrado que Jul io Hernández, posée una me-

moria feliz, pues recuerda y refiere todos los detalles del hecho cri-

minoso y cuantos con él se relacionan, é interrogado en distintas 

ocasiones y tras largos intérvalos de tiempo, los repite siempre 

con minuciosa fidelidad; una voluntad que presenta extraña mez-

cla de docilidad y tenacidad, haciendo sin resistencia cuanto se le 

ordena; dejándose disuadir fáci lmente cuando pretende hacer a l g o 

que se le reprocha y sin e m b a r g o manteniendo f irmes sus decisio-

nes propias las cuales solo varia cuando se le antoja. Q u e las per-

cepciones son lentas pero perfectas, formándose exacta idea de los 

objetos exteriores; que su atención es normal aunque presenta la 

misma debilidad ó atenuación que todas sus facultades intelectua-

les; que forma bien sus juicios, comparando y dist inguiendo; que 

raciocina bien sobre el fondo sensacional é ideal á él accesible; y 

que, si bien casi no abstrae por su falta de potencia re f lex iva , lle-

g a hasta simbolizar del l ímite mínimo de su ilustración y conoci-

m i e n t o s . — Q u e toda su mentalidad es débil nadie puede negar lo 

pero no creemos suficiente para declararlo semi-imbécil el que no 

(1) Pedimos á los sábios doctores que han intervenido en es te asunto que nos per-
donen el atrevimiento de tener en él opinión propia. 
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sep.i por ejemplo, contar arriba de 6, pues bien fácil se descubre 

aquí un dato de la falta económica de recursos, que no tienen á su 

intel igencia acostumbrada á numerar más cantidad que la del má-

ximo de su mezquino salario, (6 reales), debiendo atribuirse á la 

misma causa, su absoluto desconocimiento del valor de las mone-

das, fenómeno que puede observar e en cualquier individuo culto 

c o n los de cualquier país extraño al suyo , siempre, claro es, que 

desconozca su idioma y el \alor de los metales; y que solo indica 

el que j a m á s esas monedas han l legado á sus manos, ni creemos 

bastante para no considerarlo inte lectualmente integro, el que su 

reflexión sea mezquina pues esto solo indica una atrofia de los cír-

culos cognosci t ivos del cerebro, por su falta absoluta del hábito de 

ref lexión, pudiendo decirse lo mismo de su falta de nociones reli-

giosas, sociales y culturales que se refieren á su educación nula, 

salvaje y p r i m i t i v a . - Además, no debe olvidarse que para apreciar 

la fuerza y altura de las dotes psíquicas de un individuo no debe 

este j a m á s estudiarse considerándolo aislado de la casta y el am-

b i e n t e . - Y aquí es preciso no olvidar que si se toman uno á uno to-

dos esos infelices analfabetos trabajadores del campo v convecinos 

de Julio y se hace de ellos un exámen psicológico* se encontrará 

en casi todos la misma impotencia intelectiva, el mismo rastrear 

del ju ic io y del raciocinio; la misma inuti l idad re f lex iva , la misma 

atrofia de todas las facultades psíquicas superiores v el mismo pre-

dominio de todas las infer iores . - -Hay al lado de Julio hoy dos en 

este caso que comprueban nuestro aserto: su hermano José, más 

que él intelectualmente inapto, y Su padre, débil, degradado y a-

búlico.— Más si por estas razones suponemos á Julio normal den-

tro de su esfera en sus funciones intelectuales estamos también 

convencidos de que en su psiquis hay una parte completamente 

nula y atrofiada, anormal y dañada desde luego, que le coloca por 

debajo del nivel medio de los individuos de su clase y tipo y en la 

cual es un verdadero caso patológico: esta parte vulnerada de su 
psiquis, radica en la vida moral y es la afectividad en todas y 

cada una de sus manifestac iones .— Padece Jul io Hernández, 

una completa anestesia moral, que no le permite gozar con el 

a jeno bien ni sufrir con el extraño mal; que le hace permanecer 
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las más grandes emociones, de las fuer tes 

y de las a m e n a z a s más temibles , ( i ) consist iendo la anor-

de su ps iquismo en la ausencia por agenesia de t o d o 

posi t ivo ó n e g a t i v o , de toda idea sentimental motora, y por 

toda clase de sent imientos .—JULIO HERNÁNDEZ, pues, ES 

,, no un loco, su re: 

José Hernández Rodríguez 
CARACTERES DESCRIPTIVOS 

uto: faz 

saliente; sin dep 

onvexo-sinuoso; (I 

media ; (BJ; a ¿as: m u y aproximadas y a 
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t icas ,estrechas; base: inclinada hacia abajo; lóbulo: fino; pequeño. 

(Leptorrina j. 
O/os: horizontales.(Mirada dura;recelosa;salvaje;reconcentrada). 

Boca: grande; lábios finos; replegados; igua les . 

Pómulos: poco salientes; más altos que la l ínea infra-nasal. 

Orejas: ovales,de separación posterior; pabellón: de borde supe-

rior y posterior g r a n d e y adherente; trago: m u y pequeño; antitra-

go: oblicuo; saliente; vuelto; intermedio; de p l i e g u e inferior conve-

x o y superior acentuado; lóbulo: en 

y m u y pequeño. 

Tronco: f irme; 

lantada 

>: ampl io y 

i r regular 

Mano: fuerte . 

Cabello: duro; f irme; 

sección 

inculto; m u y 

a frente. (Unido 

in-

j a s unidas y la mirada le 

Barba: m u y poblada y espesa; 

Bigote: afeitado. 

Dientes: pequeños; vert icales; 

D e s g a s t e normal . — L a muela < 

; sanos; 
• « • 

le salió bien 

IIJ CARACTERES MÉTRICOS 

Fronta l m í n i m o 
f • 

* < S u p e r a u r i c u l a r 

* * 

u s 



La cabeza de José Hernández 

Según la norma facial 





Biz igomát ica . 
Bigoniaca . . 

Palpebral. . . 
Biorbitaria-externa 

Naso-goniaca . 

S inf is io-goniaca . 

Anriculo nasal (d. 

Id, id. (izqd.a) 

Sinfisio-auricular (d.) 

(i. 

Naso-iniaca. . . . . 

Transversa-superaur icular 

AN 

• • • • » 

NAEÍZ:! Distancia del punto espinal 

Braza, . . . . 

Lat i tud biacromial. 

m á x i m a en 

A l t u r a del busto. (B. 

del tórax . 

transverso m á x i m o 

Circunferencia torácica, (Schmidt) 

id. izaui Id. 

L o n g i t u d de la pierna. . . . . , 
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L a r g u r a 

Anchura 

L a r g u r a 

Anchura 

m 
de la mano derecha 

10. 

L o n g i 

Anchura 

or ríe la 

/ a f M k » mmmm INDICES 

Frontal 
Fronto-

Fronto-zi 

115 

• » 

1 1 5 X 1 

( 5 6 X 1 0 0 \ 
^ . _ i 

gomo-

Braza á talla. 

Vital. . . . 

07 X 100 

1 
71 

( 

Espirómetro. - 3. 
Dinamómetro; (presión) -15-40-35 

• • 

• • 

57 

• • 

• • 

J o § é H e r n á n d e z K o d r í g n e z 

Distancia Au. N. (derecha 

i • >«* •»* 

117 

117 

Au. Au• 
« r 
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l l l j DATOS FISIOLÓGICOS 

Y PULSACION, e n o b s e r v a c i o n e s : 

18 Septiembre 

Tempera-

tura Respiracién Pulsación 

Tempera-

tura Respiración Pulsación 

Tempera-

tura Respiración Pulsación 

37.5 2 0 9 6 3 ó ' 5 2 0 8 4 3.7*5 2 5 I O O 

I0CT0R 

u 

íntiv poco sensible; tosco; atrofiado. — Sensibl-
atrofiada; i n e r m e . — V l S T A : de gran a g u d e z a . — 

OÍDO: de sensibilidad normal. más bien grande. —GUSTO; OLFATO: 

s; atrofiados; reducidos. -

rica v débil . Movimientos; 
nacidos y terminados; fuerza muscular mediana. 

RESPIRATORIAS: normales,—Circulatorias: n o r m a l e s . — Digesti-
vas: normales; apetito sano; cantidad de a l imento regular y de 

a g u a muy poca. — F u n c i o n a m i e n t o del aparato uropoiético (sin 

observación) —SENSIBILIDADNERVIOSA: (sin observación), 

sana.—FUNCIONES SEXUALES: normales y de g r a n d e 

— FUNCIONAMIENTO GENERAL: de los órganos: anormal (Para to-

dos sus trabajos es zurdo, aunque use la mano derecha para las 

acciones usuales). 

IV.) DATOS PSIQUICOS 

INTELIGENCIA: torpe, (más que la de su h e r m a n o ) ; pr imit iva; 

l i m i t a d a . - (Á las preguntas de relación, coordinación; ordena-
ción y seriación9 suposición é hipótesis responde mal y tarde ó 
no responde).—MEMORIA: mediana, pero sin ejercicio ni cu l t ivo 

a lguno.—VOLUNTAD: más bien débil; propensa á dejarse sugest io-

nar; sumisa por falta de recursos intelectuale. (Refiere que llegó 
á su casa cuando estaban en la faena y que se quiso ir} pero 
que le amenazaron y se quedó).—Cákactfjí: brusco y débil: sin 

energías; sin arranques propios; dócil, por sometimiento á cual-

quier intel igencia; por falta de un raciocinio que oponer al que se 

le dá para obl igar le á hacer esto ó a q u e l l o — ( S e res igna á todo de 



mala gana, pero sin recelo ni pena).—JNI de amor , ni 

n ic le m útil o respeto, sabe nada,—SENSIBILIDAD MORAL: N u l a , — 

(Presenta la misma cruel impasibil idad moral que su madre. Ni 

señales de remordimiento, ni de pena ni de temor; tan solo de leve 

contrariedad y de estúpida seguridad en que nada 

—PASIONES: brutales pero débiles, estáticas, sin n i n g u n a 

sición interior á servirlas, aunque con gran docilidad para las ex-

c i t a c i o n e s e x t e r n a s . — F R E N O S MORALES: n u l o s . — S E N S I B I L I D A D 

AFECTIVA y PUDOR: (sin o b s e r v a c i ó n ) , 

V.) JUIGIO SOBRE SU MENTALIDAD 
C o m o puede j u z g a r s e después de estos datos lá mental idad de 

José Hernández? E s tan insignif icante y d igna de estudio que no 

merece grandes d i s q u i s i c i o n e s , — U n a instrucción nula; una educa-

ción moral nula; y una organización mental ínfima, han produci-

do un ser primitivo; de inte l igencia atrófica; de sensibilidad moral 

ruda; y de tan escasa potencial idad psíquica, que puede desde lue-

g o incluirse en el g r u p o de «atrasados» de L e g r a in y en el que un 

sano criterio de just ic ia distributiva, debe ver un caso de respon-

sabilidad atenuada, pr incipalmente cuando, como en el crimen de 

G a d o r , obedece órdenes ó cede á amenazas de hombre de tan po-

tente facultad s u g e s t i v a y dominadora como el curandero F r a n -

cisco L e o n a . 
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La mano de Agustina Rodriguez 
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T E R C E R A F A R T E 

EL MEDIO 

E L A M B I E N T E F ÍSICO 

es tana vi 

río de Almería, al N . O. 

SÍ en la orilla 

v a n a s 

ra iSí evada v 

y e! de Adra al O.), en una especie 

tres colinas, componiéndose de más de 300 casas la mayo-

á 5 varas de altura, distribuidas de modo apropósito para 

formando cuerpo de población y agru-

forma del terreno en tres barrios con dos plazas y 

rregu lares y estrechas excepto la que cruza la carre-

Almería á Granada; con tres fue 

y otra fuente que nace del río con la que se 

. — E n el terreno predominan los barrancos y la parte mon-

el llano cerca del río, y siendo la tierra de secano 

ventilan part icularmente los vientos de Poniente, siendo las en-

fermedades más comunes las 

invierno; su temperatura es mas DI en calida: su 

o y despejado y su sol ardoroso y bri 

vos, Higueras, álamos y parras; 

maiz, aceite y toda clase de frutos, aunque en 

excepto las uvas; caza perdices, m 

bos? y en su suelo hay-ricas minas de azufre y 
zorros y 

.) E L A M B I E N T E SOC 

con casa Munici 

Sebastián y Santa María); dos escuelas; una d 

acuden unos 70 y otra de niñas á la que van unas 
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dos cafetines; uno ó dos puestos de v ino; var ias t iendas de abace-

ría y a l g u n o s depósitos a l m a c e n e s . — T i e n e 7 ú 8 molinos de hari-

na y 5 0 6 de aceite, y cría g a n a d o lanar, v a c u n o , asnal y a l g u n o 

c a b r i o . — E s estación del ferrocarril de L i n a r e s á Almer ía ; lo cru-

za la carretera de Almería á Granada; t iene uno ó dos caminos de 

herradura, entre ellos el que vá á T a b e r n a s , v m u c h a s veredas 

para los cortijos y pueblos i n m e d i a t o s . — L a ocupación de casi to-

dos sus habitantes son las faenas agrícolas a u n q u e también h a y 

a l g u n o s empleados en los servicios de la estación del ferrocarril; 

en la v e n t a de los productos ya citados; en el d e s m o n t e de terre 

nos y en las pequeñas industrias antes dichas — T a m b i é n hay 

unos cuantos cazadores de profesión, que se ocupan además en 

otros trabajos; a l g u n o s tartaneros y traji ñeros. 

b.) — LA C U L T U R A de los habitantes de Gádor, (como la de todos 

los pueblos colindantes), es menor que mediana en absoluto. E n 

ellos pueden distinguirse, sin embargo, dos capas sociales. U n a 

formada por los hacendados del pueblo mismo; los que intervienen 

en la v ida pública; los mangoneadores de la administración y la 

política, (que suelen ser unos mismos); los e n c a r g a d o s del Pósito^ 

etc. etc. , que, aunque, por lo general, son g e n t e casi anal fabeta, 

tienen una cultura a lgo mayor por el cont inuo trato con los políti-

cos ó los hacendados de la capital, los hi jos de a l g u n o s de los cua-

les residen en las capitales, ó v iajan al extranjero, (por e f e c t o de 

alguno-; negocios, como el uvero, por ejemplo), y por lo genera l 

s iguen a l g u n a s carreras liberales, mas en todos los cuales se nota 

s iempre una tenaz estrechez de pensamientos y una brusquedad 

de carácter; un despego y una falta de del icadeza a fec t iva que, por 

encima de toda educación, subsiste s iempre en ellos c o m o un resi-

duo a t á v i c o . — L a vida de relación, de otra parte, es en estas v i l las 

mas que suficiente, por lo vacía y estrecha, para atrofiar el más 

fuerte cerebro y matar el sentimiento más sano y a r d o r o s o . — L o s 

niños pasan el día en el arroyo, apedreando y r iñendo; los j ó v e n e s 

hacen vida de hombres y los hombres no t ienen m a s que las ocu-

paciones agrícolas v las tertulias. E s t a s se hacen por lo general 

casa de las personas más signif icadas, y en el las se discute de la 

mezquina política de la villa, semillero de odios; del fu turo reparto 
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de consumos; del noviazgo, del casamiento, ó d é l a s luchas domés-

ticas de tal ó cual convecino; de tal ó cual objeto, conquista b u r d a 

ó excursión de caza; ó de tal ó cual intriga, (siempre de mezquina 

forma) contra tal ó cual porsotiaje (¡!), ó contra tal ó cual infel iz 

mujer que sufrirá paciente sus consecuencias .—¿Las f i e s t a s ? — L o s 

regocijos caseros; el día del santo en que se bebe m u c h o y se co-

m e un poco; el día de la matanza, (que es en todos estos pueblos 

n ía verdadera diversión, que se prolonga luego en bárbaras dis-

cusiones), con su comilona consiguiente; los días de fiesta oficial, 

en que se hace un derroche de vino y de mal gusto, y las juergas, 

velatorios, bautismos y casamientos. - L a vida de relación senti-

mental es completa y totalmente nula; la vida religiosa es tan 

solo un accidente del domingo, (ei de ir á misa)> y la pláhca del 

cura ó no sirve para nada porque el párroco se enzarza en pedan-

tescos la ti neos, con los que espera alcanzar fama de sabio; ó no 

aprovecha porque la buena semilla del E v a n g e l i o cae en el terre-

no estéril de la incultura y de la indiferencia mas completas; y así 

resulta que no existe mas elemento de enseñanza que la lectura 

de los periódicos que llegan de la capital, mas estos ó son mezqui-

nos órganos de pasiones políticas mezquinas y por tanto más da-

ñan que benefician, ó son ampulosos catecismos sin el preciso co-

mentario del ejemplo, y por consiguiente resultan completamente 

i n f r u c t u o s o s . — Y ni aún siquiera hay en estos pueblos ese elemen-

to de progreso que resulta de la labores agrícolas cuando son diri • 

g idas de modo intel igente v á ellas se aplica la observación y e 1 

e s t u d i o . — N i aún e s o . — L o s procedimientos de cul t ivo y los apa-

ratos de labor son en todos ellos tan toscos y primitivos que dá 

dolor y asombro contemplarlos; la falta de grandes propiedades 

impide el ensayo de máquinas agrícolas y las que por raya casua-

lidad se presentan son rechazadas por los trabajadores y colonos 

que*ni las comprenden ni las a d m i t e n . — H a s t a la manera de com-

dimentaria y primitiva, acogida á una fórmula inflexible y un i for-

me, sin que á nadie se le ocurra hacer nna variación Mas al 

lado de esa capa social á la que sólo pertenece uno de los indiví^ 



bajadores del campo, que forma en todos esos pueblos mas de las 

dos terceras partes de la población y que es la que habita los cor* 

tijos, en <|ue á sueldo ó renta, los tienen colocados los hacendados 

de la provincia ó de los pueblos m i s m o s . — Y esta capa más ínf ima 

es tan pobre de rasgos sociales* de vida tan monótona; de costum-

bres tan rudas y poco interesantes, de tan nula cultura y de tan 

terrible brusquedad que nada podemos decir de ella que s irva 

para caracterizarla porque casi, casi carece de c a r a c t e r e s . — L a de-

sesperante tristeza y resignación de su existencia; sus amores de 

puro instinto y en tal forma inconscientes que se ha dado el caso 

verdaderamente asombroso de desconocer uno de estos infelices 

el nombre de su esposa despues de 15 años de matrimonio,(1) su 

cultura nula hasta el punto de que casi n i n g u n o sabe leer, escribir 

ni aún contar; su absoluto aislamiento y su despego á toda inno-

vación y enseñanza; su costumbre de ser siervos del cuerpo y del 

espíritu; sus j u e g o s brutales; sus odios sangrientos y hasta su ali-

mentación y su vestir misérrimos, hacen de estas capas ín f imas 

de estos pobres pueblos uno de los grupos de población más atra-

sados de la Península, mantenido por el desprecio y abandono en 

que los tienen los caciques, los reyes de esas villas para los cuales 

son tan respetables la vida y la cultura de sus sometidos c o m o 

pueden serlo para un Kaíd en G u e l a y a ó para un japonés en Ko-

r e a . — H a r e m o s notar, por último que como nota característica de 

las costumbres de esta capa de población agrícola aparece la 

crueldad y el desprecio á la vida, unido á un valor personal consi-

derable y sereno, lo que explica el hecho de la vida de s a l v a j e ais-

lamiento que suelen hacer en cortijos perdidos en lo profundo de 

temibles barrancos, y el predominio entre ellos de la criminalidad 

violenta. 

c . ) — C o m o verdaderas INSTITUCIONES SOCIALES que viven en 

este ambiente primitivo aparecen tres, entre o tras, que guardan ín-



pueblos, la más grande é importante; los instruidos son ciertos 

individuos de esos pueblos que tienen fatua entre la población 

agrícola de saber mucho de tal ó cual cosa y que siendo por lo ge-

neral hombres de entendimiento se aprovechan de esa fama en 

favor del cacique y del curandero v por últ imo los curanderos me-

recen en nuestro concepto tanta atención que vamos á dedicarles 

el espacio que nos queda disponible, af irmando de pasada que nos 

daríamos por a l tamente satisfechos si con este trabajo consiguié-

ramos fi jar la pública atención sobre estos verdaderos del icuentes 

cuya criminalidad causa mas daño que las explosiones criminosas 

de los que manif iestan su maldad en hechos insólitos por lo vio-

lentos y a m e n a z a d o r e s . — Y para demostrarlo citemos a lgunos he-

chos que hablen á todos con su lenguaje e l o c u e n t e . — A n t e todo y 

como hecho general diremos que en todos esos pueblos, por obra 

y gracia de los curanderos y sobre todo de las curanderas los que 

cometen delitos contra el honor están perfectamente garant idos de' 

las consecuencias que tener pudieran siempre que tengan dinero 

para pagar el servicio. - G e n e r a l m e n t e el medio más usado es el 

de que cuando el estuprador se apercibe de que su acción ha pro-

ducido fruto, aprovechando por lo general la completa ignorancia 

de la infeliz labriega que ha sido su v íc t ima, al primero de los 

trastornos naturales que su n u e v o estado la produce, le hace 

creer que tiene cualquier enfermedad cuyo nombre por So general 

se inventa y Ja induce, (cosa facil ísima dada la c iega fé que en 

ellas hay), á que someta su dolencia á tal ó cual curandera reputa-

da que de seguro habrá de darle la apropiada medicina — F á c i l -

mente convencida la infeliz vá en busca de la miserable, la cual 

p a g a d a y prevenida de antemano, la receta una medicina que no 

es otra cosa que un abortivo, ó la somete á una operación que no 

es mas que un proceditnienta abortatorio, operación ó medicina 

que, por lo general dejan dañada para siempre la salud de la pa-

ciente, cuando no acaban con su vida, cosa más frecuente de lo 

que pudiera i m a g i n a r s e . — O t r a s veces el camino recorrido es más 

d i r e c t o . — L a m u c h a c h a sabe que está en cinta y el seductor apro-

vechando sus naturales temores la convence de que se entregue 

á la curandera, la cual por un procedimiento operatorio s iempre 



velaciones y los 

que sólo constituyen 

fi jarse en los segundos que son ver 

v i d a y la integridad de las p e r s o n a s , — m a c e a igun 

bastante) ,se descubrió en el Barrio A l t o de Almería , casa de una 

curandera, un gran saco de huesos humanos recogidos Dios sabe 

d o n d e . — L a opinión alarmóse suponiendo ver en ese hecho la re-

velación de uno ó más crímenes pero luego después se demostró 

plenamente que el objeto de los mismos era el de confeccionar con 

su polvo un filtro amatorio *para los que eran fríos v pocc 

dos en el querer». - Mas tarde en Huerca 1 se encontraron 

otra profesional de esa especie, una porción de 

"mentas de animales en los que se maceraban plantas extrañas; los 

j u g o s obtenidos tenían un destino opuesto: el de hacer o l v i d a d i -

zos á los demasiado ardorosos ó a p e g a d o s . — D e s p u é s de esta vie-

ne la forma de criminalidad más usual en esta canalla sin concien-

cia: la de las medicinas absurdas é irracionales.-—Para no ser pro-

lijos citaremos a lgunos c a s o s . — U n aparcero de una f inca de Pe-

china denominada «La Al corra» fué á que le curara un curandero 

de Huércal la picadura de un alacrán, desdeñando el uso del amo-

niaco que su amo le recomendara. 

álcali diciéndole que esas eran medicinas de señores y le recetó un 

emplasto de ajos machacados, que combinando la acción irritativa 

del veneno con la de su j u g o , le pusieron en trance de perder un 

b r a z o . — L a mujer de otro aparcero de un cortijo cercano a! ante-

rior amamantó á uno de sus hijos después de un gran susto y el 

niño por lo nocivo de la leche, e n f e r m ó . — L a dolencia la atribuye-

ron á que una mendiga le había hecho mal de ojo y sin atender á 

las razones de sus amos, presentes al caso, l levaron al niño á un 

curandero de Huércal el cual le recetó unos polvos y le dió una 

soba de cuyos resultados falleció la criatura á las 24 

(1) Palabras tomadas de la declaración de una de estas profesionales en un rec iente 



de los pacientes, hasta el infinito, sin que nada s irva para desen-

gañar á los labriegos los cuales someten á esos «meteos verdad» 

todas y cada una de sus dolencias, e jecutando con c iega fé sus 

mandatos como .si proviniesen de seres, infalibles. 

U n estudio especial de estos criminales que nos parece curioso 

é instructivo, con su vida, su recetario, y sus delitos, lo tenemos 

en preparación, ayudados por la colaboración valiosa de varios 

compañeros, a l g u n o s bien conocidos por su cultura y talento, 

(Agustín Sa lcedo Cano, Juan José R u i z S á n c h e z , por ejemplo), y 

pensamos darlo al público lo antes posible, mas ahora no podernos 

sustraernos al deseo de pedir una represión v iva para esos mise-

rables, (con tan poca razón incluidos tan sólo por S . Ferriani entre 

los delicuentes astutos y afortunados contra la propiedad,, pues es 

así que lo son contra las personas), verdadera p l a g a de los pueblos 

andaluces, que, á costa de la general incultura, lucra y v i v e entre 

atávicos respetos, sobre la v ida , la integr idad personal, la salud y 

el honor de los infelices que son por superstición y por ignorancia 

sus indefensas y seguras v íc t imas . — V para ver el f u n d a m e n t o de 

nuestra petición no debe olvidarse ni un instante que el crimen 

de Gádor, tan espantoso y tan horrendo por su forma y por su fon-

do, es, tan sólo y únicamente, en su or igen y contenido, el crimen 

de un curandero, 

R E S Ú M E N 

Del estudio del cr imen de G á d o r surgen a l g u n a s conclusiones 

importantes. E n su parte antropológica no se comprueban algu-

nas leyes tenidas por infal ibles, (la de la exagerac ión del t ipo 

étnico en el índice cefálico de los criminales, por ejemplo); y en su 

parte social él nos enseña las monstruosidades que pueden nacer 

de la incultura, nos dice que en nuestra población hay estratif ica-

ciones formadas por individuos absolutamente pr imit ivos y salva-
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